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El TLC,  un tratado entre desiguales 

“Cuando un pueblo es invitado a 
unión por otro, podrá hacerlo con 
prisa el estadista ignorante y 
deslumbrado, podrá celebrarlo sin 
juicio la juventud prendada 
 de las bellas ideas, 
 podrá recibirlo como una merced 
el político venal o demente, y 
glorificarlo con palabras serviles;  
pero el que siente en su corazón  
la angustia de la patria,  
el que vigila y prevé, ha 
 de inquirir y 
 ha de decir qué elementos 
componen el carácter del pueblo 
que convida y el del convidado, y si 
están predispuestos a la obra 
común por antecedentes y 
 hábitos comunes, y si es probable 
o no que los elementos 
 temibles del pueblo invitante se 
desarrollen en la unión que 
pretende, con peligro del invitado; 
ha de inquirir cuáles son las 
fuerzas políticas del país  
que le convida, y los intereses de 
sus partidos, y los intereses 
 de sus hombres, 
 en el momento de la invitación. 
 Y el que resuelva sin 
 investigar, o desee la unión sin 
conocer, o la recomiende 
 por mera frase y 
deslumbramiento, o la defienda por 
la poquedad del alma aldeana, 
hará mal a América” 

 
José Martí 

1891. 

 
 
                                                                             ddeell  lliibbrree  ccoommeerrcciioo  

ttiieennee,,  ppoorr  lloo  
mmeennooss,,  

 
 
 
 
 
Los impulsores del libre mercado 
fueron anteriormente proteccionistas. 
En efecto, holandeses o ingleses 
denunciaban el proteccionismo 
aplicado por España en sus colonias 
americanas, pero hacían lo mismo con 
sus colonias africanas. 
 
Durante el último siglo, los Estados 
Unidos han sido proteccionistas un día 
y propulsores del libre mercado otro 
día, cuando no han intentado ser las 
dos cosas al mismo tiempo. Luego de 
la segunda guerra mundial apoyaron 
el proteccionismo aplicado por los 
países europeos para que se 
fortalezcan frente a la Unión 
Soviética; pero pasadas unas décadas, 
se quejaron amargamente de la 
Europa que protegía a sus productos.  
 
Su último gesto proteccionista ha sido 
acaparar el futuro de Irak para sus 
empresas. 
 
Lo ocurrido en los últimos siglos nos 
demuestra que, en verdad, el libre 
comercio no existe, y que llegamos al 
Tratado de Libre Comercio TLC con 
un socio que es un proteccionista 
disfrazado de librecambista. 
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Record ue, a partir de la 
conqu ola de América, países 
como o Inglaterra intentaban 
quebra so acudiendo a la 
pirater oteccionismo español 
sobre s ias.  
 
Pero hacían también lo 
contra
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beneficios del progreso. Pero la gran 
causa de la libertad a la que servían, 
era la libertad de comercio de quienes 
controlaban los mercados, afirmaba, en 
1933, el célebre economista inglés, 
John Keynes, describiendo el mundo 
occidental de los mercaderes del siglo 
XIX. 
 
En el fondo, eran amantes del libre 
mercado después de haber protegido 
por largo tiempo a sus productores y 
sus colonias, y cuando sentían que ya 
estaban en condiciones de invadir 
otros países con su producción. 
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En 1945, los Estados Unidos fueron 
partidarios del libre mercado en su 
calidad de triunfadores en la segunda 
guerra mundial y sin competidores 
frente a una Europa destruida por la 
guerra. Pero, al mismo tiempo, le 
permitieron a Europa ser 
proteccionista para que se fortalezca y 
pueda hacer frente, a nombre de 
"Occidente", al comunismo y a la 
Unión Soviética.  
 
La "generosidad" norteamericana que 
ocultaba sus intereses en la guerra fría 
contra el bloque de países socialistas, 
no duró mucho. 
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Glosario:
Libre mercado: Es el fin último de los procesos 
de desregulación y liberalización de los mercados, 
es decir, abrir las fronteras entre los países para 
que los productos compitan libremente y sin 
obstáculos. Debe decirse que actualmente, los 
países que proclaman el libre mercado imponen, 
sin embargo dificultades y obstáculos para el 
ingreso de productos a su territorio y entregan 
ayudas económicas a los productores, lo que les 
permite competir con precios más bajos con los 
similares de otros países.

Proteccionismo: Conjunto de medidas adoptadas 
por un Estado para defender su producción 
nacional de la competencia extranjera.

FMI: Fondo Monetario Internacional, organismo 
financiero multilateral creado para evitar crisis 
monetarias mediante la concesión de créditos de 
corto plazo. Su influencia sobre el resto de 
organismos internacionales de crédito lo 
convierte, en la práctica, en un gestor de política 
económica sobre todo el mundo subdesarrollado.

OMC: Organización Mundial de Comercio, 
institución encargada de establecer las normas 
para el comercio internacional.

Cartillas sobre el TLC 

En efecto, pasados unos años, 
fortalecidos los europeos y 
debilitada la economía 
norteamericana, los capitalistas de 
los Estados Unidos se quejaron 
amargamente del proteccionismo 
europeo que los volvió altamente 
competitivos y ponía en peligro el 
negocio de los empresarios 
estadounidenses.  
 
De modo que los gobiernos 
norteamericanos respondieron, 
también, con proteccionismo, 
frente a las presiones internas en su 
país, de quienes querían mayores 
apoyos para competir con ventaja.  
Así nacieron los subsidios y las 
concesiones tributarias. Así fue 
cómo, bajo el régimen de Ronald 
Reagan, se llegó a afirmar que este 
presidente, salido de una película 
del Oeste, había “garantizado una 
ayuda más importante a la industria 
de los EE.UU. que cualquier otro 
de sus predecesores en más de 
medio siglo”. 
 
Mientras tanto, cuando algunos 
países pequeños, como los 
latinoamericanos, decidieron 
proteger sus producciones y 
hablaron de un posible desarrollo 
de sus industrias y una sustitución 
de importaciones, los Estados 
Unidos nos recordaron que habían 
llegado los tiempos del libre 
comercio, y que teníamos que abrir 
nuestros mercados.  

Adicionalmente, nos mandaron el 
Fondo Monetario Internacional FMI, o 
presionaron a través de la 
Organización Mundial del Comercio 
OMC, para obligarnos a la apertura.  
Y mientras nosotros debemos aceptar 
las leyes del libre mercado, nos guste o 
no, y someternos a lo que los grandes 
del Norte establezcan en la 
Organización Mundial del Comercio, 

los Estados Unidos no se sienten, a 
su vez, obligados por lo que 
establezca esta organización 
mundial, y por las leyes del libre 
mercado. Por ejemplo, conceden 
reducciones fiscales a las 
corporaciones estadounidenses en 
ciertas operaciones, lo que está 
condenado por la Organización 
Mundial de Comercio OMC. 
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Finalmente, para cerrar este ciclo de 
proteccionismos y aperturas obligadas, 
y una vez que la creación del Área de 
Libre Comercio de las Américas 
ALCA está prácticamente archivada, 
proponen a diestra y siniestra a los 
países pequeños los tratados de “libre 
comercio”, con la seguridad de que sus 
capitales transnacionales y sus 
producciones no tendrán competencia 
en nuestros países. 
 

Competitividad: Término que se refiere a la 
capacidad de una empresa (o un país) para 
competir en los mercados internacionales. 
Está determinada por las posibilidades 
efectivas de mejorar la calidad del producto, 
reducir los precios y elevar constantemente la 
productividad, pero también con el nivel de 
desarrollo de los procesos organizacionales 
de la empresa y la capacidad de negociación.

Reducciones fiscales: reducciones de 
impuestos que realiza un gobierno.

Dumping: Acción por la cual los productores 
de un bien venden su producto por un precio 
menor al costo de producción, para competir 
con otros productores similares.

ATPDEA: Acuerdo entre Estados Unidos y 
los países andinos (menos Venezuela) para 
que algunos de nuestros productos entren a 
Estados Unidos con menores impuestos. 
Según Estados Unidos, se trata de un 
reconocimiento a nuestros países por su lucha 
contra el narcotráfico. 

 
 

LLooss  iinnvvaassoorreess    
ddee  IIrraakk  pprrootteeggeenn    

ssuu  nneeggoocciioo 
 
Así, el mundo presencia a una Europa 
y a unos Estados Unidos jugando 
alternativamente con el 
proteccionismo y el libre mercado, de 
acuerdo a lo que les convenga en cada 
momento.  
 
El último episodio de este juego, es 
Irak, donde los Estados Unidos, luego 
de la invasión, proclamaron la 
aplicación del proteccionismo, por el 
cual permiten el ingreso 
exclusivamente de multinacionales 
norteamericanas y de los dos o tres 
países cómplices en la guerra, para 
"reconstruir" ese país; y vetan la 
participación de empresas alemanas o 
francesas.  
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El TLC,  un tratado entre desiguales 

Además, transfieren 
inconmensurables sumas de dinero a 
sus empresas privadas a nombre de la 
seguridad, en Irak, en Afganistán y en 
el propio territorio norteamericano. 
 
¿Qué sería, se ha preguntado más de 
un analista, de las industrias 
automotriz, del acero, de máquinas-
herramientas y de semiconductores de 
los Estados Unidos, sin estas formas 
de protección?  
 
¿Hubieran sobrevivido a la 
competencia japonesa?  
 
 

NNoo  eexxiissttee  eell  lliibbrree  
mmeerrccaaddoo 

 
John Keynes afirma que “la 
política de una incrementada 
autosuficiencia nacional debe ser 
considerada, no como un ideal en sí 
mismo, sino dirigido a la creación 
de un ambiente en el cual se 
pueden buscar otros ideales, en 
forma segura y conveniente”.  
 
Con estas palabras lo que Keynes nos 
propone es que seamos cada vez 
nacionalmente más autosuficientes y 
que planifiquemos la economía 
doméstica para aspirar a nuevos 
ideales sin presiones externas. Sin 
embargo, los tratados de libre 
comercio contradicen a este célebre 

economista occidental, al que a nadie se le 
ocurriría acusarle de enemigo del modelo 
neoliberal. Contradicen lo que parece una 
verdad de Pero Grullo desde tiempos 
remotos: asegurar una producción de 
alimentos que nos garantice cubrir las 
necesidades locales; y contar para ello, 
con una planificación interna.  
 
Sobra decir que los pueblos, desde los 
tiempos bíblicos en que se guardaba la 
mitad de las buenas cosechas para los 
siete años venideros de sequía, ya 
practicaban este principio elemental que 
hoy llamamos "seguridad alimentaria". 
 
En efecto, autosuficiencia significa en 
lo posible producir lo que se consume; 
lo cual estaría en oposición con un 
TLC que abre las fronteras a los 
alimentos que llegan y destruyen los 
sistemas locales de producción.  
 
En estas condiciones, es evidente que 
el TLC no va a respetar la 
planificación de la economía que 
quiera establecer el Estado 
ecuatoriano. Éste ya no tendrá ninguna 
capacidad de imponer orientaciones a 
la economía y al desarrollo del país.  
 
Simplemente, porque si nuestra idea de 
desarrollo se opone a los intereses de 
una multinacional, el Estado será 
demandado en un tribunal 
internacional, controlado por el Banco 
Mundial. 
 

Si así están las cosas, si los países del 
Norte son proteccionistas puertas 
adentro y aperturistas puertas afuera 
¿de qué libre mercado hablamos? 
 
La verdad es que el libre mercado 
no existe. 
 
Alberto Acosta nos recuerda que ni 
siquiera Gran Bretaña, para hablar de 
la primera nación capitalista 
industrializada, practicó la libertad 
comercial, pues con su flota impuso 
en varios rincones del planeta sus 
intereses: introdujo a cañonazos el 
opio a los chinos a cuenta de la 
presunta libertad de comercio; o 
bloqueó los mercados de sus extensas 
colonias para protegerlos con el fin de 
tener el monopolio para colocar sus 
textiles, por ejemplo.  

Otro tanto ocurrió con los alemanes. Y 
Ulysses Grant, héroe de la guerra de 
secesión y luego presidente de los 
EE.UU. (1868-1876), declaró que 
“dentro de 200 años, cuando América 
haya obtenido del proteccionismo todo 
lo que pueda ofrecer, también adoptará 
el libre comercio”. Y vaya que lo están 
intentando, incluso antes de cumplirse 
los 200 años.  
  
Y agrega Acosta que el 
proteccionismo tiene más de una 
máscara. No necesariamente actúa 
imponiendo impuestos a las 
importaciones. También utiliza el 
"dumping" (la acusación de que 
estamos vendiendo un producto por 
bajo su costo real de producción) o la 
imposición de cuotas para limitar el 
ingreso de productos por sus fronteras. 
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El TLC,  un tratado entre desiguales 

Una de esas máscaras es el 
famoso Tratado de Preferencias 
Arancelarias Andinas y 
Erradicación de la Droga 
(ATPDEA, por sus siglas en 
inglés), según el cual, los 
Estados Unidos nos conceden, 
graciosamente, hasta enero de 
2006, una cuota de acceso a sus 
mercados sin pagar aranceles, 
siempre que abramos, no 
nuestros mercados, sino nuestro 
territorio, como en el caso de la 
Base de Manta, a la política 
norteamericana de combate al 
narcotráfico y al llamado 
terrorismo. 

Así, curiosamente, a sabiendas de 
que no hay libre comercio, llegamos 
a las puertas del Tratado de Libre 
Comercio, con un proteccionista 
disfrazado como socio.  
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